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En toda Estudia, id. . . . .  1,00 n
Paquete do 20 ejeuiplare:4. .  1,00 „ 
Número atraHado   0,15 „ 

Pago anticipado. 

Saldrá 
todos 

los viernes 

NO SÓLO DE PAN VIVE EL 
HOMBRE, SINO DE TODA PA-
LABRA QUE SALE DE LA BOCA 
DE DIOS. (San MaPo, e. I . r. 4.) 

Número 
suelto 

5 céntimos. 

Puntos de suscripción. 
En la R,edaccii'in y Adininistración, 

Santa Rita 3, entresuelo, derecha, en la 
imprenta del Semanario, plaza San Agus-
tín 4, y en casa de nuestros Correspon-
sales. Pago anticipado. 

ORACIÓN Á SAN JORGE 

Invicto y gloriomo art ir, Ii i jos 
de este vuestro pueblo predilecto 
que tan de veras os ama, y á quien 
tanto enaltece la devoción que os 
profesa, humilde y fervorosamen-
te os suplicamos que así como 
ayer librasteis á nuestros padres 
del poder de la II! edia luna, así 
también hoy nos Ii bréis á nos-
otros de la infernal y asquerosa 
peste de la Masonería. Por nues-
tro Señor Jesucristo 
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La mala conducta 

A nadie se le oculta el poderoso 
desenvolvimiento que va adquiriendo 
el malestar presente de la sociedad. 
De lamentar es la miseria que cunde 
por todas partes y apesar de tantas 
obras de caridad y de tantas limosnas 
que se dan para aliviar los infortunios 
del proletario, sin embargo de cada 
día el pauperismo aumenta y cual 
plaga devoradora amenaza destruir á 
los pueblos que ven irrealizable el 
mejoramiento de su suerte. 

De aquí esa perturbación siempre 
creciente que se agita entre las clases 
operarias reclamando el valor legíti-
mo de sus salarios y disminución de 
horas de labor. Mas si á todo esto se 
agrega la escasez de principios reli-
giosos y la diversidad existente de 
partidos engendradores de la confu-
sión más lastimosa, se dejará ver cuán-
to influye todo ello en el desenvolvi-
miento del mal. Porque á la verdad, 
la misma depravación de costumbres 
que se observa en nuestros tiempos, 
explica la condición desgraciada á que 
se ven reducidos los pueblos. Por don-
de se ve que, apesar de los muchos es-
fuerzos practicados por los hombres 
de bien que bajo los pliegues de la 
bandera salvadora de la religión lu-
chan contra el espíritu refractario á la 
verdad, con todo de cada día son más 
frecuentes los disturbios y perturba-
ciones. Y no es de extrañar, porque 
una vez maleada la inteligencia de los 
hombres por doctrinas erróneas y di• 

solventes, es muy natural que la vida 
de los mismos sea una serie no inte-
rrumpida de desórdenes. Así vemos 
por desgracia á qué extremo de deca-
dencia han venido á encontrarse los 
pueblos á consecuencia de la inmora-
lidad y mala conducta que se ha gene-
ralizado en todas las esferas sociales. 
Así que la ambición de ganar dinero 
sin trabajo y la afición á los placeres y 
al lujo se han apoderado de los hom-
bres, notándose que lo mismo sucede 
en el hogar del pobre, que en los do-
rados salones de la aristocracia. En 
cuanto al juego, todos somos testigos 
del general desarrollo que ha tomado 
en nuestros días aun en las poblacio-
nes que se tienen por cultas y religio-
sas; empero si se supiera cuán triste 
es la situación á la que vienen á parar 
las más de las veces, los que abusan 
del juego, sin duda alguna guardarían 
mejor conducta; porque el que juega 
no sólo está expuesto á perder el di-
nero 6 los bienes que posee, sino que 
además no está exento de sentir el 
espantoso remordimiento de la con-
ciencia que hace más amarga y des-
consoladora su rápida existencia so-
bre la tierra. 

Si mi voz pudiera llegar á todos los 
centros en los que se abusa del juego 
y lograra despertar en el espíritu de 
los hombres, sentimientos de aversión 
á ese vicio, muy seguro estoy de que 
mucho se conseguiría en orden á la 
restauración de nuestra sociedad tan 
pervertida; porque es lo cierto, que en 
vano se trabajará para llegar al resta-
blecimiento de la situación presente,. 
si no se procura arrancar del corazón 
de los pueblos, esos sentinientos de 
ambición y de mala conducta que po-
nen en peor estado la profunda llaga 
del cuerpo social. 

E. Asao V. 

EL IIERILINII JCSEPZ 

Todavía permanece entre nosotros 
el austero penitente de quien nos ocu-
pamos hace ya algunas semanas. La 
vida de este gran portento de virtud 
es hoy enteramente la misma que 
cuando apareció en Alcoy. En nada 
ha cambiado de cuando le vimos por 
primera s,ez; y esto es una prueba de 
que su fervorosa piedad, nada tiene 

de hipócrita o ficticia, sino que nace 
de un sentimiento profundamente 
arraigado en él amor de Jesús. 

Eligió desde un principio la parro-
quial iglesia de San Mauro y San 
Francisco y así continúa permanecien-
do todo el día en el templo, saborean-
do las inefables delicias con que Dios 
debe regalar su alma, y permanecien-
do de rodillas durante todo el día: cir-
cunstancia que no puede menos de 
confundir á todos aquellos despreocu-
pados que desde el primer día han 
pretendido mofarse de este hombre 
verdaderamente extraordinario. 

Así es que, los que desde un prin-
cipio (acostumbrados á juzgar 4 to-
dos conforme son ellos) se permitie-
ron llamar ina/faener al hermano Jo-

sepe, hoy siéntense ya corridos y aver-

gonzados porque no pueden menos 
de reconocer, que en ese hermano 
nuestro que nada quiere y que ha re-
partido entre los pobres lo mucho que 
tenía, y que tan cruelmente mortifica 
su cuerpo, hay una virtud que está 
muy por encima de las fuerzas del 
hombre. Pues para comer solamente 
al medio día dos cucharadas de sopa 
desvirtuada por el vaso de agua que 
el penitente vierte en su plato, y á 
más de ésto, permanecer de rodillas 
por espacio de 14 ó 16 horas, cual-
quiera puede comprender que se ne-
cesita algo que no tiene la humana na-
turaleza, porque estas cosas no las 
hace el que quiere, las hace solamen-
te el que cuenta con un especial auxi-
lio; y este auxilio no puede venir de 
la voluntad, pues, por grande que ésta 
sea nunca puede hacer que desapa-
rezcan por completo la flaqueza y de-
bilidad propias de nuestra naturaleza 
corporal. 

Esto lo saben por experiencia los 
católicos acostumbrados á hacer la 
vela al Santísimo Sacramento. ¿Quién 
duda que muchos de estos verdaderos 
amantes de Jesús durante el rato que 
tienen la dicha de hacerle la Guardia 
de honor gozan y disfrutan lo que 
explicarse no puede, y sin embargo 
apenas pueden levantarse sólo por 
haber estado media hora de rodillas 
y no sobre el duro suelo como el pe-
regrino de que nos ocupamos, sino 
sobre la almohadilla 6 reclinatorio que 
se acostumbra poner en estos casos? 
-¿Quién no ve, pues, aquí, muy clara-

mente un auxilio especial de Dios á 
favor del penitente Josepe en premio 
sin duda á sus tan crueles mortifica-
ciones? 

He aquí por qué no tememos ase-
gurar que un gran Santo se encuentra 
entre nosotros. Y nuestras ansias, vo-
tos y deseos deben elevarse al cielo, 
pidiéndole al Señor que no permita 
que este Santo se marche de Alcoy, 
que permanezca siempre entre nos-
otros, que nos enseñe con su ejemplo 
á ser humildes y resignados; que nos 
inspire con su abnegación heroica, sen - 
titnientos de desprendimiento y-de po-
breza; y sobre todo, para que su vir-
tud tan grande sea para nosotros el 
salvador pararrayos que nos libre de 
las tempestades del cielo producidas 
por los muchos pecados de los hom-
bres. 

Si la virtud del justo en todo tiempo 
ha sido el principal medio que ha des-
armado el brazo del Eterno atrayendo 
sobre los pecadores el rocío de sus 
misericordias, dichoso el pueblo de 
Alcoy que en los momentos tan aza-
rosos en que se halla el inundo alber-
ga en su seno á uno de esos héroes de 
virtud que saben trocar la cólera del 
cielo en raudales de compasión y de 
clemencia. 

' Estos son los hombres que hoy ne-
cesita la sociedad y por lo mismo que 
no los tiene, hállanse todos los pue-
blos sufriendo las consecuencias del 
pecado que es lo único que hoy reina 
en el mundo. 

Y no hay que hacerse ilusiones. 
Mientras el pecado reine, caminare-
mos de mal en peor. Ya pueden tra-
bajar los hombres para asegurarse un 
porvenir lleno de dichas y venturas; 
si continúan viviendo separados de 
Dios, nada bueno esperen. Ni un solo 
pueblo nos presenta la historia, dueño 
del bienestar verdadero, mientras se 
empeñó en dirigir sus pasos por los 
caminos de perdición. Dios es el cen-
tro único de donde nos vienen todos 
los bienes: quien vive, pues, separado 
de Él, no puede esperar sino trabajos, 
miserias y desdichas sin cuento, 

He aquí por qué en nuestros días 
todos los pueblos sufren y padecen. 
Voluntariamente los hombres se han 
apartado de la ley de Dios que la pi-
sotean y escarnecen, y nadie negará 
ser muy justo que los hombres sufran 
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las consecuencias de su criminal con-

ducta. 

Quiérense evitar pronto los casti-

gos? Pues en nuestra mano está; deje-

mos de ser altivos y soberbios, para 

empezar una nueva vida de humildad 

y de mortificación copiando el ejem-

plar tan perfecto que tenemos en el 

hermano Josepe. 

Lit:y y cl Sagrada Seraza de Jesús 

Parece que principie á cum-

plirse aquella santa y salvadora 
promesa que nuestro Señor hizo 

al V. P. Hoyos cuando dijo: Rei-

naré en España con más predilección 

que en otras partes. Si bien se ob-

serva, parece que, la súplica, la 

esperanza general de todos los 

cristianos al exclamar: Corazón 

Santo tic reinarás, principie á ser 

oída, hasta el punto que este año 

pasado no dudó un joven escritor 

de encabezar su artículo en un 
periódico, con el título "Corazón 

Santo tú reinas ya;,, teniendo por 

un hecho lo que hasta hoy no 

había sido más que una esperan-

za; y nunca ereimos que estuviese 
exagerado ni atrevido el autor, 

antes al contrario, siempre lo tu-

vimos por una gran verdad. En 
efecto, toda la prensa católica se 

está ocupando y no encuentra pa-
labras bastante expresivas para 
ponderar el incremento quo en 

todas las partes va tomando la 
devoción al Sagrado Corazón; la 
próxima fiesta que vamos á cele-
brar, puede asegurarse que no 
pasa para ningún pueblo de Es-
paña desapercibida: el día del Sa-
grado Corazón de Jesús, no pue-
de pasar en silencio para los bue-
nos españoles; no hay ciudad, 
pueblo, ni aldea en donde el divi-
no Corazón no reciba tiernos ho-
menajes de gratitud, devoción y 
amor. 

Por nuestra dicha, también 
nuestra católica ciudad ha toma-
do parte en esta devoción; tam-
bién Alcoy ha correspondido al 
llamamiento amoroso que hacia 
sí hace el bondadoso Jesús á to-
dos los cristianos, para que pue-
dan gustar de las inefables dul-
zuras de su tierno Corazón. La 
devoción al Sacratisimo Corazón 
de Jesús se halla establecida en 
Alcoy bajo sus múltiples formas 
de Apostolado de la Oración, Pía 
Unión, Guardia de Honor, Oficios 
del Sagrado Corazón; no habien-
do ninguna iglesia, ni siquiera 
capilla pública, en toda la pobla-
ción, en donde las imágenes de 
los Sagrados Corazones de Jesús 
y María no sean presentadas á la 
pública veneración de los fieles. 
Pero sobre todo merecen especial 
mención los trabajos llevados á 
cabo por el Centro del Apostola-
do establecido en la parroquia de 
San Mauro que, organizado según 
el reglamento de celadores y ce-
ladoras ha conseguido que sus 
asociados se cuenten por miles; 
debido todo, después de la gracia 
de Dios, al celo y desinterés des-
plegado por los mismos celadores 
y celadoras. No se ha contentado 
este Centro en que la devoción 
al Deifico Corazón permaneciese 

‹)culta en los corazones de los fie-

les, no, ha querido hacerla públi-

ca y ostensible consiguiendo que 

en la mayor parte de esta pobla-

ción se ostente la imagen del Co-

razón de Jesús, lo cual ha logrado 

por medio de los carteles anun-
ciadores de la fiesta, que anual-

'inc~ so regalan á los asociados; 

pues consisten en una muy devota 
estampa litografiada del Sagrado 
Corazón et al la inscripeión; Ben-

deciré las cuas en que se tenga 

puesta la imagen de mi Sagrado 

Corazón y en su reverso van anun-

ciados los solemnes cultos que se 

han de tributar al divino Corazón 

durante todo el mes do Junio. 
Pensamiento grande y de prácti-

cos resultados, porque se ve esa 

bendita imagen sobre las puertas 

de muchas viviendas, en las salas 

de respeto de muchas flunilias 
piadosas, á la cabecera del enfer-

mo y hasta en muchos talleres y 
fábricas. También se deben á los 

trabajos de este Centro unos alfi-
leres con la imagen del Corazón 

de Jesús que han inundado toda 

la población y pueblos limítrofes, 
hasta el punto que en menos de 

un año se propagaron más do 

14.000 alfileres. El mismo celebra 
Misa de Comunión general todos 

los primeros doiningos de mes, en 
los que se reparten, entre los asis-
tentes, hojas de propaganda las 
cuales producen óptimos frutos; 

siendo siempre concurridísinlit la 
asistencia á este religioso acto, lo 
cual demuestra claramente la en-
tusiasta devoción que los alcoya-
nos sienten por el Sacratísimo Co-
razón. 

Existen en Alcoy tres centros 
del Apostolado de la Oración, uno 
en la parroquia de San Mauro, 

otro en la iglesia del Santo Se-
pulcro y el del Patronato de la 
Juventud Obrera; todos tres ani-
madísimos como hemos tenido la 
satisfacción de ver por los carte-
les que hemos recibido, y nos con-
ducen á creer que Alcoy es una, 
entre las muchas poblaciones de-
votas del Corazón amantísimo de 
Jesús. 

•••••••11.-- ---

CARTA DE J ÁTIVA 

Sr. Dr. de LA ALIANZA OBRERA: 

Bien sabe V., Sr. Director, que 
los Círculos Católicos son la valla 
inexpugnable que contiene las 
corrientes materialistas y positi-

vistas que en nuestros días lo in-
vaden y avasallan todo, tanto el 
campo de las ciencias como de las 
artes, de la industria como del 
comercio. Y mucho conviene que 
en nuestra querida España los 
círculos católicos tengan vida 
exuberante y robusta, para que 
de este modo los obreros que de 
ellos forman parte, salgan del es-
tado lastimoso en que se encuen-
tran por medio de la agremiación 
y de este modo pueda darse un 
paso para la solución del pavoroso 
conflicto social quo hoy agita y 
conmueve al mundo. 

El Círculo de esta ciudad, gra-
cias al ardoroso é inextinguible 
celo de la junta directiva, lleva 
una vi da fecunda y excelente 
eomo lo demuestra las notables 

mejoras que en él se han introdu-

cido y la brillante fiesta con que 

conmemoró su inauguración, la 

cual paso á describir. 
El día 5 del presente mes, á las 

siete de la mañana, oelebróoe co-

munión general con numerosa 
asistencia de socios, celebró la 

misa D. Pascual Terol, beneficia-

do de la parroquia mayor, el cual 
pronunció una excelente pl ica 
impregnada de unción divina, ex-

citando y moviendo á los fieles á 

la virtud y perfección. 
La velada literaria no pudo ce-

lebrarse en el día 5, suspendién-

dome para el domingo 12 del ac-
tual; en dicho día, á las nueve 
menos cuarto do la noche, asisti-
mos al local y nos asombramos al 
ver la esplendidez y elegancia 
conque estaba adornado; bajo so-
berbio y magnífico dosel se veía 
la imagen de nuestra patrona la 
Virgen de la Seo y á su derecha 
é izquierda se distinguían las 
figuras de Calixto III y Alejan-
dro VI Papas lujos de esta ciu-
dad; multitud de flores artificiales 
colocadas en elegantes macetas 
hermoseaban el estrado; contri-
buyendo á dar mayor realce y es-
plendor á la fiesta la numerosa y 
distinguida concurrencia que lle-
naba los espaciosos salones del 

Círculo. 

Presidía nuestro digno arci-

preste Dr. D. .José Pla, ocupando 

el sillón de la derecha el presiden-

te del Circulo•D. Ramón Ferie; y 
el de la izquierda el alcalde de 
esta ciudad D. Vicente Baldres. 

Comenzóso el acto con el prelu-
dio de El Anillo de hierro a violín 
y piano por los Sres. Castelló y 
Marco. A continuación se dió 
cuenta de los ingresos y gastos 
habidos desde Enero á Mayo últi-
mo por D. Miguel Fuster; segui-
damente el Sr. D. Julián Poy 
leyó una bien escrita memoria re-
lativa al ejercicio de 1891 á 92 y 
luego se leyó una inspirada poesía 
por D. Tomás Ttoig que fué muy 
aplaudida; pasando á ocupar la 
tribuna el Dr. D. José María Simó, 
distinguido médico de esta ciu-
dad, el cual demostró la siguiente 
tesis: "La existencia es una per-
petua lucha de la cual triunfa la 
virtud, la ciencia y la bondad:„ 
imaginación brillante, raciocinio 
sólido, frase castiza y correcta, 
argumentación robusta, son los 
dotes que el orador lució en este 
discurso, amenizado con oportu-
nos símiles, autoridades, ejem-
plos y comparaciones, siendo in-
terrumpido varias veces por nu-
tridos y prolongados aplausos. 

Aquí dió fin la primera parte 
con diez minutos de descanso y 

principió la segunda con la lectu-
ra de una inspirada poesía intitu-
lada "La Creación„ original de 
D. Antonia() Chocomeli y decla-
mada por D. José María Situó, 
siendo aplaudida con entusiasmo; 
inmediatamente comenzó el dis-
curso de nuestro queridísimo ar-
cipreste Dr. D. José Pla que versó 
sobre la siguiente tesis: "El estado 
lastimoso de las clases trabajado-
ras exige prontos y eficaces reme-
dios;„ en dicho discurso fué tanta 
la vehemencia de los afectos, la 
galanura de la frase, la profundi-

dad del pensamiento, y la noble 
robustez del raciocinio, que nos 

tuvo suspensos a todos los que 
tuvimos el gusto de oir la verdad 
de sus labios, pero no la verdad 
desnuda y despojada de sus galas, 
sino la verdad vestida con el gra-
cioso ropaje de las figuras que 
hacen el estilo animado y pinto-
resco, y afiádose á todo esto la ri-
queza de sentencias, autoridades, 
razones, metáforas, ejem plos, col ii-
paraciones é historias y se tendrá 

una idea acabada de lo que fué el 

discurso, el notable discurso, del 

digno arcipreste Dr. Pla. 

A las doce menos cuarto termi-
nó tan brillante fiesta que dejó 

complacidísimas á todas las per-
sonas que asistieron a ella. 

Soy de V., Sr. Director, su afec-
tísimo S. S. Q. B. S. M. 

JoSÉ HINOJOSA. 
- 

EL OBRERO CRISTIANO 

Miradic allí... su labor 

le estimula y le enardece 

y al trabajar con amor, 
aunque so ballet en sudor, 

este sudor le ennoblece; 

pues un coraz¿n honrado 

su sangre nunca rebaja 
si es por la misma bailado 

aquel cuerpo bien formado 

que, lleno de afán, trabaja. 

Miradle allí... su semblante 

es de un hombre satisfecho 

y en su mirada brillante 
reflejase á cada instante 

la fe que guarda en su pecho; 

fe que altuubra con luz pura 

su corazón y su mente 

y hace do él una criatura 

que sabe en la tierra dura 

alzar hasta Dios su frente. 

111 aprendió en su puericia 

que el mundo es valle de abrojos 

y que el que nada codicia 

disfruta el bien con delicia 

y la paz brilla en sus ojos; 

él supo bien que el Senor 

muy pobre quiso nacer 

y que en su vida de amor 

legar quiso al pecador 

modelo donde aprender, 

y él no ignora que es muy fuerte 

quien de Dios bebe la luz 

y tiene la hermosa suerte 

de llegar hasta la muerte 
abrazado con su cruz. 

Miradle allí.., en el hogar 

por casto amor bendecido, 

y en donde sabe encontrar 

bálsamo para el pesar, 

para la tristeza, olvido. 

Cuando ve á la esposa honrada 

que nunca le causa enojos, 
todo el alma enamorada 
sale, ardiente, en la mirada 

con que la envuelve sus ojos. 

Y de aquel ser y su ser 

la pura pasión fundida, 
lleno de santo placer 
la mira reverdecer 
en los hijos de su vida; 

pues un hogar con calor, 
con mutua fe y paz notoria 
parece un nido de ainor 
tornado por el Señor 
en un pedazo de gloria. 

¡Oh, qué dulce la existencia 
que en la honradez halla el freno 

y en una santa inocencia 
no reconoce otra ciencia 
que la que enseña á ser bueno! 

¡Oh, qué hermoso es el vivir 

sin lo de otro ambicionar 
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y allá en el alma sentir 
paciencia para sufrir 
y coi azón para amai! 

¡Dichoso el que cree y espera! 
¡dichoso el obrero honrado 
que jamás se desespera 
y sin salir de su esfera 
vive alegre y resignado! 

Y si la maldad le incita 
á la envidia y la ambición, 
el contaminarse evita 
y sólo ante el bien palpita 
su cristiano corazón. 

Llegue el obrero á entender 
que el trabajo y la virtud 

son los que pueden hacer 
que se ennoblezca su ser 
tomando savia y salud 

y que Dios y el mundo entero 

siempre tenderá su mano, 

no al pobre bestial y fiero, 

sino al noble y digno obrero 

que tenga un pecho cristiano 

y así, con virtud y amor 

y un alma recta y creyente, 

dará gracias al Señor 
porque brillan paz y honor 

obre su tostada frente 

y así también al morir 
lleno de fe y caridad, 
podrá, dichoso, sentir 
el premio que á un buen vivir 

da Dios en la eternidad. 

GUILLERMO GARCIA GUTIÉRREZ, Pbro. 

(De br Lid Católica). 

Algo de Masonería 

(Continuariiin) 

RITO DE LOS SIETE SABIOS 

La Orden de los Siete Sabios no 

es andrógina, pero sirve para dis-

poner á ciertos Hermanos á la di-
rección de las Logias mixtas que 
practican el sistema Paládico. 

Este rito no admite más que un 
grado: el Hermano de la Orden de 
Minerva. 

Fuera de sus reuniones íntimas 
de hermanos, los Círculos (nombre 
de las Logias Paládicas) tienen se-
siones especiales, cuyo objeto es 
formar para las funciones do Gran-
de Maestra, Inspectora, Hermana 
de Elocuencia, etc., á las Masonas 
que les parece tienen aptitud para 
ello. 

RITO DEL PALADIO 

Este segundo sistema Paládico, 
menos restringido que el primero, 
cornpónese de dos grados masculi-
nos y uno femenino. 

Grados de Hermanos: Grado I .°, 

la Adelfa; grado 2.", el Compañero 
de Ulises. Grado de Hermana; gra-

do único, la Compañera de Pene-
lope. 

Las ceremonias de iniciación tie-
nen por objeto, en los grados mas-
culinos, la visita á los siete sepul-
cros de los Sabios do la Grecia, y 
en el grado femenino, la visita á 
los tres sepulcros de Penélope, Lu-
crecia y Arternisa. 

RITO MODERNO DE ADOPCIÓN 

El Rito Moderno de Adopción, 
que es el más extendido en ambos 
mundos, practicase en cinco gra-
dos, que son: 

Grado 1.°, la Aprendiza; grado 
2.", la Compañera; grado 3.°, la 
Maestra; grado f.", la Maestra Per-
fecta; gr ado la Sublime Esco-
cesa. 

Sin embargo, cierto número de 
Logias dependientes del Supremo 

Consejo del Rito Escocés practican 
la adopción en diez grados, que son: 

Grado l la Aprendiza; grado 
2.°, la Compañera; grado 3,°, la 
Maestra; grado 4.°, la Maestra Per-
fecta; grado 5.", la Elegida; grado 
6.°, la Escocesa; grado 7.", la Su-
blime Escocesa; grado 8.0, la Dama 
de la Pa!orna; grado 9.", la Dama 
de la Beneficencia; grado l0.", la 
Princesa de la Corona. 

Empero los grados principales 
son los cinco del primer sistema. 

A la Aprendiza se le interroga 
en su recepción acerca sus disposi-
ciones morales. Tiene los ojos ven-
dados, y créese en una reunión com-
puesta únicamente de mujeres: en 
efecto, en la primera parte de la 
iniciación sólo oye la voz de las 
Hermanas Oficialas. La Presidenta 
ó Grau Maestra le pregunta qué 
piensa del honor, de la considera-
ción, de la virtud, de la castidad, 
de la pudieicia, de la modestia, de 
la dulzura, de la lisonja, do la hi-
pocresía, de los celos y de las cos-
tumbres, y como réplica á sus res-
puestas, se hacen á la candidata 
discursos de doble sentido. Luego 
las Hermanas Masonas se ocultan, 
y en el momento en que se le quita 
la venda á la neófita, se encuentra 
aislada de las de su sexo y rodeada 
de hombres. Este experimento per-
mite á los Hermanos juzgar si la 
nueva adepta es do una moralidad 
más ó menos pronta á capitular. 

Otras muchas pruebas tiene este 
grado, y sería harto difuso enume-
rarlas todas. 

(Se continuará). 

SECCIÓN EXTRANJERA 

El poder temporal 

El periódico inglés protestante 
Speetatordice: "Si los católicos dan 
tanta importancia á la cuestión 
del poder temporal les sobra la rtt-
zón. porque este es el único medio 
posible hasta ahora de conseguir 
la independencia espiritual. Si los 
protestantes lo meditasen verían 
que hay inmenso peligro en poner 
al Papa en la sujeción de una po-
tencia cualquiera, y se convence-
rían de que en la rbetual situación 
es harto difícil saber cuándo el 
Papa habla por sí y cuándo la po-
tencia á que aludirnos. La infalibi-
lidad dejaría de ser lo que se dice, 
si hubiese lugar para cualquiera 
presión. hay un punto muy débil 
en la ley de garantías; contra 
quien el Papa la necesita es con-
tra el Parlamento italiano, y el 
mismo es quien la ofrece. ¿Quién 
sirve, pues, de garantía?„ 

Párrafos que no dicen sino la 
pura verdad y están llenos de 
buen sentido. 

El Rdo. P. Monsabré y el telégrafo 

Este célebre predicador de 
Nuestra Señora de París acaba de 
sufrir un grave y triste chasco. Se 
dirigía al convento de Chalais, 
cerca de Grenoble, con otro reli-
gioso. Este avisó al superior del 
convento la próxima llegada del 
finitos° predicador y el parte te-
legráfico decía así: 

"P. Monsabré el moi arrivons 
ceso ir.” 

P. Monsabré y yo llegamos esta 
tarde. 

El telégrafo puso: 
"P. Monsabré est mort. A rri v ons 

cesoir.„ 
P. Monsabré ha muerte. Llega-

mos esta tarde. 
El superior sabía que el P. Mon-

sabré había varias veces manifes-
tado el deseo de morir en medio 
de aquellos hermosos bosques y en 
aquellas solitarias montañas. 

Creyendo al telégrafo, comuni-
có la triste noticia al clero y al se-
pulturero. ¡Cuál sería la sorpresa 
del Padre cuando al llegar á la 
estación encontró que le esperaba 
el carro mortuorio con sus inicia-
les, y todo un numeroso cortejo 
fúnebre en su honor! 

- 

Hay que reconocerlo 

El ministro de Instrucción pú-
blica de Austria, Monsieur Gau-
toch, ha concedido al colegio de 
Padres Jesuitas de Feldkiru, el 
carácter de establecimiento de 
instrucción del Estado. 

Esta concesión obedece, según 
dicen los periódicos austriacos, á 
que en el citado colegio de Jesui-
tas se enseñan todas las ciencias 
mejor que en los demás estable-
cimientos oficiales. 

Y los periódicos judíos han ar-
mado una chillería capaz de ato-
londrar al mismo emperador. 

.1~ 

Nueva York puede ya ser con-
siderada como una ciudad católi-
ca. Posee, en efecto, ciento doce 
iglesias y capillas católicas, don-
de se celebran todos los días lo 
menos cuatrocientas Misas. Estas 
iglesias pueden contener cuatro-
cientas diez mil personas sentadas 
y ciento cincuenta mil de pie, que 
dan un total de quinientos sesen-
ta mil fieles que á una misma 
hora pueden cumplir con sus de-
beres religiosos. En el curso del 
año pasado se han construido cin-
co iglesias nuevas. 

Un manifiesto 

Sorprendente es el que acaban 
de publicar los socialistas del rei-
no de Witemberg. En él piden el 
restablecimiento de todas las ór-
denes religiosas de aquel reino. Se 
fundan en que, reclamando liber-
tad para sí mismos, no pueden ne-
garla á los frailes y monjas que la 
necesiten para formar sus comu-
nidades. Este manifiesto, que ha 
visto la luz en Stuttgart, ha llama-
do la atención de todo el mundo, 
y tal vez es el único fenómeno do 
esta especie, en los anales del so-
cialismo. 

VARIEDADES 

LA EFICACIA DE UNA MISA 
--

1 

- - ¡Qué horribles aprestos, hermana mía! 
-- decía á otra, en voz baja, una joven don-
cella, fuertemente atada á un grueso árbol, 
que á su vez lo estaba á un tronco que bro-
taba vigoroso sobre los restos de una vieja 
encina, en el centro de un inmenso bosque 
de la América del Norte. 

—Como el tuyo, también mi corazón está 
aterrado y sufre horrorosa angustia —res-
pondió la otra cautiva. 

Eran éstas dos indias jóvenes, hijas del 
eran cacique de la tribu de los Sioux, que 

habían sido hechas prisioneras por la de 
los Faucones. 

—¡Pobres padres, que tanto nos aman!—
replicó la primera.—¡Qué dolor tan cruel 
será el suyo! Ellos saben muy bien la suer-
te que está reservada á los prisioneros de 
nuestros feroces enemigos. ¡Qué seria si 
hubieran presenciado los gritos de júbilo y 
las horribles amenazas con que nos recibie-
ron ayer tarde....! ¡Ah, hermana- mía! Ele-
vemos nuestros corazones á eso Jesús tan 
bueno que los sacerdotes nos han hecho co-
nocer, para que nos conceda la gracia de 
sufrir valerosamente la muerte que nos 
espera mañana. 

—Hermana—dijo un instante después la 
otra de las jóvenes,—tú tienes más alientos 
que yo si estás en disposición de poder 
rogar al Gran Espíritu. Yo me muero de 
espanto. ¡Es tan horroroso ver con los pro-
pios ojos los preparativos del atroz ban-
quete al que haremos los honores! 

—Ánimo, amiga mía —respondió su her-
mana;—acuérdate de aquellos mártires que 
daban su vida en testimonio de su fe. 
¡Nuestra muerte sería tan útil á nuestra 
tribu si la ofreciéramos por obtener su 
conversión, y aun de los que mañana ! Y 
se calló, temblando de espanto. 

Las lágrimas de las infortunadas cauti-
vas corrían por sus rostros, estremecianso 
al más ligero ruido, y sus párpados se vol-
vían ansiosos por el lado de Oriente, en la 
atroz expectativa del primer rayo de luz 
que anunciara la llegada del día, que había 
de alumbrar su suplicio. 

II 

Después de haber velado hasta muy tar-
de, ocupadas en los preparativos del abo-
minable festín en que habían de ser devo-
radas las dos cautivas, las mujeres encar-
gadas do esta faena so habían retirado, 
dejando cerca de las víctimas los vasos 
destinados á recibir su sangre, las provi-
siones de hierbas odoríferas cortadas y el 
fogón preparado para ser encendido. La 
custodia de las prisioneras había sido con-
fiada á dos guerreros, los cuales, convenci-
dos de que sus cautivas no podían esca-
parse, se acostaron al pie de los tronces 
á que estaban aquéllas sujetas, y se dur-
mieron. 

Aquella misma noche el gran cacique do 
la tribu de los Sioux, cuyas hijas eran las 
dos cautivas, se presentaba en el campa-
mento de una tribu aliada de la suya. Esta 
tribu era á la sazón evangelizada por un 
santo misionero, llamado el P. Smet (1). A 
petición del jefe de los Sioux y do sus 
compañeros fueron introducidos en la cho-
za que ocupaba aquel infatigable apóstol 
de las Indias. 

—¿Qué hay, hijos míos? ¿Por qué venís 
á buscarme?—les dijo el P. Smet. 

—Padre, mis dos hijas, que tú has bau-
tizado, han sido robadas por nuestros crue-
les enemigos los Faucones. Tratábamos de 
sorprender á esta tribu, pero hemos fraca-
sado, y mientras nos ocupábamos en pre-
parar nuestro ataque, una parte do ella ha 
venido á asaltarnos en nuestro propio 
campo. Nuestros enemigos han sido recha-
zados, pero se han llevado á mis dos hijas, 
que imprudentemente habían salido con 
objeto de ser las primeras en saludarme á 
mi regreso. Tú sabes la suerte horrorosa 
que les está reservada; el Gran Espíritu 
que tú adoras es omnipotente. ¡Si quisieras 
hablarle, me devolvería mis hijas! 

—Si, es omnipotente; poro ni tú ni tus 
guerreros habéis querido reconocerlo por 
vuestro Dios, aunque tu mujer y tus hijas 
se han hecho bautizar. El Dios que yo ado-
ro y que es el único verdadero Dios, con-
dena el odio, el asesinato, el robo; y por el 
deseo de pillaje has atacado tú á los Fan-
eones. Tú querías matar á sus guerreros, 
y son ellos los que te han llevado las hijas; 
bien merecido tienes el castigo. Tu solo 
tienes la culpa de la desgracia quo ha so-
brevenido á las infortunadas víctimas de 
tus malas pasiones. 

—Padre, reconozco mi falta; pido perdón 
de ella al Gran Espíritu vuestro. Pídele 
que me devuelva mis hijas y te prometo 

(1) Pedro Juan de Smet, sacerdote de 
la Compañía de Jesús, nació en Termonda 
(Bélgica) el 31 de Enero de 1801. Partió 
en 1823 para la América, consagrándose 
sin descanso á la evangelización do los 
indios. Murió el 23 de Mayo de 1873 en 
San Luis (Missouri). 



LA ALTAMI'LAT-15131kt RA 

que reeibireame ti barsiertia yo y todos' 1a 
guerrero« de Siegas. 

-Jefe, cree en la aízicer1d44 de tus pa-
labras. (be ti tiran &Tirita, que ve la 
roe paria en tu carazata teaga piedad de 
ti. Al rhonomnro “ry á celebrar la ',aras 
Masa é invocare á Dio* pídiendale la fra.:la-
r:n(4i de tu a tajara á csadiciaa de que, va-
tu parte, le Katar:ti:rae gaberuar tríes, tu 
marta y diaparierla A recibir el santa ba 
tiritara miar pa/métele tarribiée ea athrAir á 
urugusia de las tribus Mia.e aut s:ven tn 

tu vemaded. 
—Padre, la de las Faaslasa a - Li e 

cho tarda el mal que ha psai. 
—Defiérale:e si at atacar.. V:71+14 ata-

ques jamare. E tiras Espirita aras .L ; 
y si guardas.e peesassatrasa s • n-al 
vuestro* S'enraizar. saas sarda á sa. 
garia. 

.urazaaa--ezs aaar-a-5-Zi lasg otratrae 
Nroax..—Mae el (iras. iapírite aernel7a 
/MI hijas del jefe y ae sita 1:1na uva:acera 
el ;Mor ti Dirir! 

ill 

Mientras el piadora, raisiauero afrec:a el 
manrificia de la Misa, replicando I Nuestra 
Selor Jesucrista reurrtuyera á tu tribu las 
dos cautivan, aquellas infortunada aran 
presa de un terror tan cruel como las su-
pliciam que esperaban sufrir. 

De repente, y sin haber sentido el menor 
ruido, se vieron sorprendidas por la %pe-
ricia!, de un nifiO, realídO corno los at SU 

tribu. Era NU mirada tan dulce y en fisorm-
mía tan ffirripática, que se sintieron la rs in-
felices CalltiVal in VelleiblenielitC subyuga-
das por él. 

—Vengo á buscaras --las dijo en VOZ tan 
baja, que sólo ellas la pudieron fria y al 
mismo tiempo desataba con presteza extra-
ordinaria las cuerdas con que estabaii apri-
isionadaa ;Seguidnie! 

Loa guardias dormían profundamente. 
Las jóvenes doncellas atravesaron el cam-
par:Jefa,/ de sao enemigos sin ser vistas 
por nadie. El era:arriadas nato, que las ser-
vía de guía, parecía rembalar por el suelo 
mía' bien que cainivar, y las fugitivas ne 
atraían arrastradas con tal rapidez, que 
bien pronto llegaron á los confines de las 
braguero ocupados por la tribu do los Fati-
cont/i. 

Al aire lado se extendía una tanda pra-
dera que separaba el territorio de .8118 ene-
lioigr,s del de las Sama. 1.4114 dos fugitivas 
la franquearon ten la minina tíclocidad, 
siguiendo á su amable guía, que no las 
atiendan?, hasta haber entrado ya en el te-
rritaria de Su tribu. Cuarel llegaron á él, 
lem *cardó con la mano la díreceión que 
habían de tomar, y desapareció din que 
ellas pudieren rifase cuenta de lo que de 
él bahía sido. 

---sNa será éste uno de los ángeles que 
el Gran Espírüs haya enviado en auxilio 
nuestro? se declau mutuamente las dos 
ftigitilas, deudo gracias á Dios con toda la 
efugi(di rlt sus ChraZODen. 

El cielo blanqueaba por el Oriente, y las 
Primeras vislumbren del día parmitjaa
las &loe jóvenes seguir lag estrecaas Siesta 
ladero% de la selva. 

A esa Lora había teruiiiiado el P. Sznet 
el sarao riacrificio de la Misa. 

Está bien dijo al jefe Simia -leván-
tate y vuelve á tu tribu: pera terne mucho 
enseriar á Dios, porque los peligros que 
lin11 corrido tus Lijas 140 hitni I saparecido 
par completo, y no serán sal violas mino se-
gún la H1111.:erillad de tus pronnagaH. 

regresaba á su campa-
mento, sus Iiija$ C011iinuabau la fuga, si-
guiri:rifo sic nq ii e la da eeeiaii que so las
liaba& indicado. Era ya muy avanzada la 
141141/9 1.1Viluorieruai, con; gozo in: 
explicable, que estaban cerca de loe luga-
res ocupados par su tribu. Se diiiipó su te-
nsar, y puilieroir al tiu etruverisar si u temor, 
del terrible peligro de que 144biee sida 
libradas liOr protecaian de Dios. 
Sus 1:Ora:MOMIO he derramaron tai la loas 
elusiva ficción de gritarais, y me <liman pa-
lela it fllt 431 las J'Abatirme» del buen Jesús, 
que les había enviado uno de $us ángeles 
i•11 $0 

1%1(9/ después llegaron á tina eminencia, 
desde la que se veía distirammente cómo 
las humaredas de PM llall/pn POI alasaaan
hacia el cielo. Hineáronse de rodillas pura 
dar title Vttllleui te grae .us A Dilos, y brego se 
sarazarou mur derranianda lágri. 

Mas de gozo: mando usa .le etlatr. m, val 
para atrás. se estremeció. vaseida de es-

' parnaso terrar, y arrejrit_darsal tierras dijo 
em yes IsiS a á hermana. • 

'aa, .•-•IWIL:we. dos guerreras Pan-
canes arepaa la caazia, ragarendo nuestro 
mimar, camino. 

Deaele ue se apercibieres sis ta fcga 
de yes prisioaeraa. kan ra000Irba Jan humea-
ras per usaos ;as elcadasiores de su cairipa, 
y us, piadas-sala hallarlas, las más ágiles se 
dieran á su persreeación par el lada de loe 
ts. saeta lart,itadas por la tr:bu (lelas Sioux. 
persaasliandarte de que no tardarían es 
tureparke. Yac risacint se duiaaninarima en 
aria gran catana:lira pana que ue ee asa ea 
caperaa .a.s b.aUas de las fugitsvas, no 
pu:Lenta, desatufa-ir aingurai, y vaisierau 
uzo tras' caro, diciecdo que únicamente el 
(irme »Tirite pudo haberlas acuitada de 
!MI Irn altera. 

SO10, dser gekrreroff, aquello*. á qa.eass 
se Lania a.r.tado ia custotba debas pr.a.f..-
neras. fursasas del t'ay:asede su vigilar. as. 
se abetruaron en hura:arias. Después de 
haber atraveeada la pradera que separaba 
Ole t....M.10411i de las pertetrecreatas á loas 
miaus, habían oteservado huellas, que j'o-
diará muy bita ser de las fugitivara y aura 
que no podían explicar,* cómo padiau ha-
ber llegado basta allí antes que ellos, se 
lanzaran, sin embargo. A todo riesgo par 
aquellas vestigios, y Do estaban lejos de 
apoderarse de ellas, cuan do loe distin-
guieron. 

Había allí cerca un enorme jaral, espesa 
muro y casi impenetrable. Allí se colaron, 
pues. las fugitivas, tapándose y colocando 
las ramajes la mejor posible parta disimular 
su paso. 

Apenas se Labran acurrucado, cuando 
un crujido de sainad eu lugar muy pi-Gaita° 
A ellas redobló su espanto, y al momento 
oyeron la voz de sus enemigos. 

—Estos sitiosZfeciari--están llenas de 
huellas frescas de Mujeres y 'irnos; pero es 
imposible reconocerlos. Eistanme muy cerca 
del campamento da iOd Sioux, y sería una 
imprudeucia detener:loe aquí; uuestrati fu 
gitivaa no pueden habersenoir adelantada 
tanto; las ericaritrarenies á la vuelta. 

Descansaron mi instante en la altura, y 
luego retrocedieron. 

Las jóventris no salieron del refugio que 
las bahía ocultado á las miradas de sus ene-
migas sirio cuando juzgaron que éstas se 
habían alejado bastante, y volvieren á em-
prender Su camino, encomendáudose si 
Aquel que taza eficazmente las balda prole-
gida hasta entonces. 

El jefe de has Sioux acababa, de llegar a 
su tribu, y refería su viene al Piadoso mi-
sionero, cubrid() gritos ruidosisimes do ale-
gría interruinpier-ol-rs`ti narración. Motivá-
balee la llegada de las jóvenes, que habían 
sido salvadas, hui:midiendo su libertad con 
lis ofroutla del santo Saerificio, celebrado i't 
esta intencióu. 

La manera cómo lis dos jovenes habían 
sido libradas de inia muerte horrorosa con-
movió vivaineute áloe Sioux; y los conven-
ció del poder del Dios de los cristianos. 

•-ailarugítuiouos de rodillas para adorar-
le y darle gracias! --di ja el jefe le los Sioux. 

Todos le iiiiitarou, y algunas días des-
pués las guerreros Lux eran bautizados 
par el piadoso misionero. La ofrenda de la
manga Misa en llevar o'le las das cautivas 
había censeguidir que los efectos de la fui • 
sericordiu divina para con ellas pradujese 
la coave.sióri de sir tribu. 

L. Da eldriEY. 

LOCALES 

Por fin, dempues de tant arios 
de pr(oyeCtobi de deseos y usiu,ran-
zas liemos tenido la dicha de ver 
llegar á Alcoy la tan deseada lo-
comotora. 

Va era hora que saliéramos de 
aquel aislamiento tan perjudicial 
para nuestros intereses. 114,y po-
demos decir 4.uu hemos entrado 
ya tai el colu,lierto de los pueblos 
eiviliraulos. Con alegría y entu-
siasmo bendecimos el gran paso 
que Aleo)' acaba de (lar en la sen-
da del progreso y felicitamos coy-

dialf irnamente á loe hijos de este 
pueblo por las ventajas y benefi-
cios que se les esperan. como tam-
bién á la empresa eenetruetont 
próxima á recoger el fentode seis 
sacrificios v deavelas. 

Perf bemol. de ser franoosa'outo 
amantes de la s'Orlad. 

Si el ferrocarril ha de leer para 
Alcoy motivo de que ae autnent4 
Ja inmoralidad v corrupción, (leed° 
ahora renegarnos de él y con toda 
nuestra alma lo maldecirnos. pites 
queremos ir al cielo á paso de hor-
miga, y no al infierno á gran ve-

locidad. 

Tenemos la seguridad de qne el 
ferrocarril embrutecerá á Alcoy 
como ha embrutecido á todos los 
pueble, que visita: y en este fatal 
y seguro presentimiento, nos con-
firmamos en el 'ha del Corpus. 
cuando vimos en la vía trabajan-
do á los operarios, con gran es-

cándalo de las muchas personas 
que allf acudieron. 

Si con no trabajar ese día, se 
hubiera retrasado la locomotora 
de venir unas cuantas horas, nada 
creemos que se hubiera perdido: 
mientras que la profanavión de 
ese din tan grande reporbS tal vez 
Ja lluvia terreneial del sábado 
que, según dicen, ha causado en 
la da darles de bastante conside-
-ración. 

Y es que quien no cree á la ma-
dre carnal, tiene que creer á la 
madre Madrastru. 

El próximo miércoles, festividad 
de los Santos Pedro y Pablo Após-

.celebrará el Círculo Católi-
co de Obreros de esta Ciudad, su 
tercera junta general ordinaria 
de Reglamento, y tendrá lugar 
en el salón de la , casa social del 
referido Circule. En ella se expon-
drá, el estado de la suciedad refe-
rente á gastos e ingresos. 

Se leerán algunas composicio-
nes y para terminar, u.sará de la 
palabra un elocuente orador. 

, Como todos los años, el Patro,
nato de la Juventud Obrera de 
esta ciudad celebrara el domingo 
próximo 26 del actual su fiesta 
priueipal á su Patrón el Deifico 
Corazón de Jesús con los siguien-
tes actos: 

Por la mañana á las siete y 
cuarto Misa de comunión 'general 
en la parroquia de San Mauro y 
San Francisco, luego pasarán al 
local de la sociedad los jóvenes 
patrocinados en donde se les ser-
y ira un suculento almuerzo. 

Por la tarde á las tres y media 
se rezará el Santo ,llosario en di-
cho local: á las 4 se liará la solem-
ne consagración de los niños y ni-
ñas keuyo objeto han. sido invi-
tados todos lea—colegios de 
enseñanza de la lositlidad.. 

Por la noche á las ocho y inedia 
se celebrará uria . Velada religioso. 
literaria en el local de la misma 
sociedad en la que seleerán .va-
rias poesías por algunos.. jóvenes 
patrovinados, amenizando los in-
termedios la sección de música& 
dicha noei edad, se dará leet tira de la liump,r ia de los trabajos reali-
zados en esta'Corperación ciaran-
te el cdráo de 1891 á 18/32, luego 
dirigirá la palabra el elocuente 

CPOrtij
ose 
páfilfía.le1111>J.1est4t1EP,asItellamriindltendloa

estos actos con el sorteo de varias 
prendas de vestir. 

Durante el día se hallará ador-
nado el local "con gallardetes y fa-
rolitos á la veneeiana. 

Con esta ocasión podrán visitar 
dicho local -cuantas peraonas ten-
gan el gusto de ver loa adelantos 
de tan benetri....ta±iedad. 

En las últimas Témporas de la 
San t isi tna Trinidad. han recibido 
las sagradas órdenes del Diacona-
do y Subdiaconado respectiva-
mente, nuestros paisanos y queri-
dísimos amigos D. Ricardo Milla 
Terol I ). Eugenio Jordá Cantó. 

Reciban los recién ordenados 
nuestro mas cutí' pl id o parabién. 

de seis meses de suscripción al que presen-
te la solucian iii la siguiente 

CHARADA 

Compré ayer por dos pesetas 
un hermoso 1Prrier y cuarta 
que muy bien prima y das 
desde que habita en mi casa. 

Hoy he comprado por menos 
una terria dos muy blanca, 
Y can ella estoy contento 
pues me hacia suma falta. 

Prima 3 agarrada quien tiene 
la tercera con la cuarta, 
y oeuhe toilos.tbe«mee • 
reSulfa que A hadte falta. 

No te diré que es todo 
pero sí dónde se halla; 
búscalo en Alcoy, y pronto 
resolverás la charada. 

Solución á la charada del número anterior: 
MARTIRIO 

D. José Glisbert Sempere ganó el premio 
por haber pre,entado guatee que todos la 
solución. 

BIBLIOGRAFiA 

Esmeradamente impreso par la imprenta
de la Sociedad Editorial de San Francisco 
de Sales, acaba de publicara° la colección 
des li.sturietas intimara novelas cortas y ar-
tículos do buen 'humor titulada Páginas de 
So lada estudiar:1d, original tle 1). Cristóbal 
Botella. 

La mejor recomendacióii de la obrita es 
la quo hace el insigne sacerdote D. Félix 
Sarda y Salvany, legitima gloria del clero 
eaperial, en estas palabras del prólogo que 
para la misma ha escrito: 

"Que lo que en el presente volumen se 
le da tul torta:- es de pura y castiza marca 
cristiana, Ito coniprenderis el menos avisado 
con sólo hojear los primeros capítulos ó, al 
azar, cualquiera de los demás. No aquí 
vagae lecciones de mural Universal, basadas 
tan sólo en femenil sentimentalismo ó en 
el utilitarismo positivista, que es todavía 
más grosero criterio; no aquí el anémico 
deisano que admite tau sólo á Dios y a su 
Providencia como figuras retóricas aún no 
pasadas de moda. 03 como recursos de efec-
to artístico y de Hiera conveniencia social; 
no aquí el catolicismo liberal, idea híbrida 
como la palabra, y por tanto estéril y de 
nalga:loe resultados en la vida práctica, 
como no sean las funestisinias do erina-die-
aer inteligencias y nora:sanes, hasta el pun-
to de volverlos iiihábiles para todo lo que 
no sea cobarde transacción y miserable 
componenda, Los tipos y escenas que en 
estos medros, alguna vez magistralmente, 
y sieuipi e cou gallardo pinsel se reprodu-
cen, de la vida real, hablan todos de Cristo 
y de su Igle •ia como de ellos debe hablar 
el firme apóstol de ambos, que trae por 
divisa aquel Miki glorian i nird ia crure, 
de San Pablo, y el Nns erubesco Eva:ay:I-
N:ha del mismo gloriosísimo Doctor de las 
-entes,„ 

La obra forma un elegante volumen da 
9.:K) páginas en 8.0 francés, y se vende 'en 
todas las librerías católicas al precia de 1 
peseta un rústica, y 2 pesetas primorosa-
mento enettadernrida en tela y oro. 

Para los pedidos en grande escala, diri-
girse á D. Antonio J Cuiden/su, Espoz y 
Mina, 4 y 6, segundo. Madrid. 

- 

ALCOY 1892: 
Imprenta dei Camilo Vilaplana y Compelía 

(suCasoaas DE (IIDENO) 
plaza San Agustín, 14 


